
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧

Cuando te falta la esperanza
«Y entendió Noé que las aguas se habían retirado de sobre  
la tierra.»

— Génesis 8:11
Por Max Lucado

Agua. Todo lo que ve Noé es agua. El 
sol del anochecer se ahogaba en ella. 
Las nubes se reflejaban en ella. Su 
barco estaba rodeado de agua. Por 
fin, el barco chocó con algo, y dejó 
de balancearse. La esposa de Noé 

miró a su marido, y Noé abrió la escotilla de un 
golpe y asomó la cabeza. El casco del arca estaba 
apoyado en tierra, pero la tierra seguía llena de 
agua. 

Envió una paloma. Regresó temblorosa y 
agotada, sin haber encontrado ningún lugar para 
posarse y dormir. Entonces, justo esa mañana, 
volvió a intentarlo. Sacó una paloma de las entra-
ñas del arca y subió por la escalerilla. Despidió a 
la paloma con una oración, y estuvo mirándola 
hasta que apenas parecía un puntito en el cielo. 

Se pasó el día esperando el regreso de la palo-
ma. Entre una tarea y otra, abría la escotilla y 
buscaba. Ni por la mañana. Ni después de comer. 
Ni por la tarde. 

Ahora el sol se está poniendo, el cielo se está 
oscureciendo, y subió a mirar por última vez, 
pero todo lo que ve es agua. 

Sabes lo que es esto. Has estado parado en el 
mismo lugar que Noé. Has conocido un mon-
tón de inundaciones. Inundado de dolor en el 
cementerio, estrés en la oficina, enojo por alguna 
incapacidad en tu cuerpo o por la incompetencia 
de tu cónyuge. Has visto crecer las aguas, y proba-
blemente también has visto ponerse el sol sobre 
tus esperanzas. 

Has estado en el arca de Noé. 
Y has necesitado lo mismo que necesitó Noé: 

un poco de esperanza. No pides que te rescate un 
helicóptero, pero sería muy agradable oír uno. La 
esperanza no promete una solución instantánea, 
sino la posibilidad de que exista alguna. A veces 
lo que necesitamos es un poco de esperanza. 

Eso era todo lo que Noé necesitaba y eso fue lo 
que recibió. 

El viejo marinero contempla el sol dividido 
en dos por el horizonte. No podía imaginar una 
vista más bella. Pero cambiaría esta y cien más 
por un acre de tierra seca. Noé está a punto de dar 
por finalizado su día, cuando oye el arrullo de la 
paloma. Así es como se describe el momento en 
la Biblia: «Y la paloma volvió a él a la hora de la 
tarde; y he aquí que traía una hoja de olivo en el 
pico» (Génesis 8:11). 

Esta hoja era más que vegetación. Era una 
promesa. La paloma traía algo más que un trocito 
de un árbol; traía esperanza. ¿No es eso la espe-
ranza, al fin y al cabo? La esperanza es una hoja 
de olivo; evidencia de tierra seca después de una 
inundación. Es una prueba para el soñador de que 
vale la pena arriesgarse a soñar. 

¿Acaso no nos encantan las hojas de olivo de 
la vida? 

«Parece que el cáncer está en remisión».
«Puedo echarte una mano con tus problemas 

económicos». 
«Pasaremos por esto juntos».
Y todavía más. ¿No es cierto que nos gustan 

mucho las palomas que las traen? Cuando el 
padre alienta al hijo la primera vez que le rompen 
el corazón, le da una hoja de olivo.

Cuando la esposa de muchos años consuela a 
la esposa recién casada diciéndole que los con-
flictos son normales y que todos los maridos son 
caprichosos, y que esas tormentas ya pasarán, 
¿sabes lo que está haciendo? Le está dando una 
hoja de olivo. 

Nos encanta la gente que las trae.
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Intégrate a un 
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta las  
direcciones  
en internet:  

www.lavid.org.mx

❧

Sean bienvenidos
Ya sea que nos visiten 
por primera vez, o que 
asistan a La Vid con 
regularidad, queremos 
darles la más cordial 
bienvenida esta mañana. 
¡Que Dios les bendiga!

❧

Afiánzate  
en la Roca firme
La única Roca firme en 
que podemos fundar 
nuestra vida es Jesucristo. 
«Dios es nuestro refugio 
y fortaleza, nuestro 
pronto auxilio en las 
tribulaciones. Por tanto, 
no temeremos aunque 
la tierra sufra cambios, 
y aunque los montes se 
deslicen al fondo de los 
mares» (Salmos 46:1-2). 
Si tienes incertidumbre 
o cualquier necesidad, 
encuentra en Dios y en 
su Palabra el alimento 
espiritual que busca tu 
corazón.

❧

Continúa en la Pág. 2
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Cuando te falta 
la esperanza

Continúa de la Pág. 1

Quizás esa fue la razón por la que tanta gente amó a Jesús. Jesús 
se encuentra al lado de una mujer a la que han sacado a empujones 
del lecho de promiscuidad. Todavía está mareada por el ataque. Noé 
solo veía agua. Ella solo ve enojo. No tiene esperanza.

Pero entonces Jesús habla: «Si alguno de vosotros está libre de 
pecado, que tire la primera piedra» (Juan 8:7). Silencio. Los ojos y las 
rocas de los acusadores dan contra el suelo. Un momento después 
ya se habían ido, y Jesús está solo con la mujer. La paloma de los cie-
los le ofrece una hoja.

«Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: 
Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? Ella 
dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y 
no peques más» (Juan 8:10-11).

A todos los Noé del mundo, a todos los que buscan en el hori-
zonte un poquito de esperanza, Él proclama: «¡Sí!». Y viene en 
forma de paloma. Viene trayendo frutos de una tierra lejana, de 
nuestro futuro hogar. Viene con una ramita de esperanza.

¿Has recibido la tuya? No pienses que tu arca está demasiado ais-
lada. No creas que tu inundación es demasiado grande.

Recibe su esperanza, ¿no te parece? Recíbela porque la necesitas. 
Recíbela para que puedas compartirla con otros.

¿Qué crees que hizo Noé con la suya? ¿Tirarla por la borda y 
olvidarse de ella? ¡De seguro que gritó! Eso es lo que haces si tienes 
esperanza. Se la pasas a otros. No la guardas en el bolsillo. Se la das 
a los seres amados. El amor nunca pierde la esperanza. ¿Tienes una 
Biblia? ¿Conoces a algún Noé? Entonces, comienza a ofrecer hojas. 
A quienes les abate el dolor, a quienes tienen sentimientos de cul-
pabilidad, a los desempleados, a quienes se sientan fuera de la gracia 
de Dios: «Para que todo aquél que en Él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna» (Juan 3:16).

Del Viñador

Dios nos habla  
a través de su Palabra
«¡Cuán bienaventurados son los de camino per-
fecto, los que andan en la Ley del Señor! ¡Cuán 
bienaventurados son los que guardan sus testi-
monios, y con todo el corazón le buscan!»

— Salmos 119:1-2

La Biblia es el libro más sorprendente del mundo. Han sido 
publicadas más de seis billones de copias de la Biblia desde 
que Gutenberg imprimió la primera hace quinientos años. La 

Biblia ha sido traducida a más de dos mil idiomas. Hasta la fecha, 
ningún otro libro ha igualado a la Biblia en influencia y populari-
dad.

La Biblia es el libro más vendido de todos los tiempos por una 
sencilla razón: Es el libro de Dios.

Podemos no considerar a Dios como autor, pero eso es exacta-
mente lo que Él es. Dios es el autor y nosotros somos el público que 
Él anhela alcanzar. Así como los autores buscan gente para que lean 
sus libros (de otra manera no los hubiesen escrito), Dios no es dife-
rente. Él ha escrito la Biblia, y quiere que nosotros la leamos.

¿Por qué un libro? Porque 
el lenguaje humano, especial-
mente cuando está escrito, es 
el medio más efectivo y preciso 
para comunicar. Dios escogió 
hablarnos a través de palabras 
escritas en una página porque 
es la mejor forma de trans-
mitirnos detalladamente su 
mensaje.

¿Qué quiere decir esto? 
Simple: cuando leemos la 
Biblia, estamos leyendo el 
mensaje de Dios. 

La Biblia no es solo una 
opción para conocer a Dios y 
los secretos del universo. Es 
el único camino que tenemos 
precisamente para descubrir 
los detalles del plan de Dios 
para nuestra vida. 

A través de la Biblia pode-
mos aprender que Dios nos ha 
creado. Podemos descubrir que 
Dios nos amó tanto que envió 
a Jesús a la tierra para que así 
pudiésemos ver lo que Dios es 
en persona. 

También podremos encon-
trar que Jesús regresará a la 
tierra en el futuro.

La Biblia tiene todo esto y 
más. Así que no desperdicie-
mos otro día más. Mientras 
leemos la Biblia, Dios comen-
zará a hablamos. 

Lo que Él tiene que decirnos 
bien puede cambiar nuestra 
vida. 
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 11:00 am 
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  FacebookLive:  
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M I É R C O L E S
• Familias La Vid (en línea)
  8:00 - 9:00 pm  
  www.lavid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
  @lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  Se reanuda el  13 de agosto

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  Se reanuda el  11 de agosto

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión  
   de adolescentes
  Se reanuda el  21 de agosto

• Reunión de profesionistas
  8:15 - 9:15 pm


